
Jean ZYROMS

SOCIALISTA
ESPAÑOL

nombre

de la Federación

28, Rue Serpente, Paris - 6e

Giros a F. SERRANO

24, Av. Victoria, Paris - 1"

BOLETIN DE INFORMACION
DE LA FEDERACION SOCIALISTA ESPAÑOLA

EN FRANCIA Y AFRICA DEL NORTE (P.S.O.E.)

MAYO 1951

- Número 10 -

1° DE MAYO

L A Federación Socialista Española en Francia y Africa del Norte (PSOE)
se manifiesta en este L° de Mayo, día de Beivindicacioiies obreras y de
exaltación del Socialisme, y une su voz y su voluntad a la de los traba-

jadores del mundo en un mismo anhelo de justicia social y de libertad-
mundo en un mismo anhelo de justicia social y de libertad

De todas nuestras aspiraciones, como socialistas y como españoles, po-
nemos en primer lugar la rehabilitación de España, sojuzgada y martirizada
para vergüenza de la demecracia. Por tan cara pretensión venimos luchan-
do desde nuestra guerra, en la que hicimos frente a los conjurados mcnar-
cc-fascistas de dentro y de fuera de España. Es la misma voluntad de resis-
tencia al enemigo de clase y al oprobio la que nos anima hoy y la que ins-
pira nuestros actes y nuestra acittud política.

Al fascismo español no hay que irle con razonamientos. Una dictadura
de criminales, es insensible a les sentimientos humanos. Al fascisme español
hay que combatirle sin cuartel, como el mayor enemigo que es de la ciase
trabajadora y de la libertad. Ne se puede ir con contemplaciones con gentes
que hacen del sadismo su ley. En la España de hoy los monárquico-falan-
gistas, el clero y la casta militar son el yugo que oprime a les españoles >'
las flechas que los asesinan. Contra lo que esa carroña representa nosotros
lucharemos sin desfallecimientos. Es, además de nuestro deber de socialistas,
corresponder con la misma moneda con que han pagado la. generosidad de
la República, Frente a ellos y frente a los que, faltos de fe aspiran, ayer y
hoy, a indecentes abrazos de Vergara. La política de claudicación, conscien-
te o inconscientemente, no lleva más que a fortalecer al enemigo. Y per no
ser ella propia de socialistas conscientes de su responsabilidad nosotros la
hemos combatido sin equívocos. Como combatimos las pretendidas aliarlas
con les asesines (llámense monárquicos arrepentidos c antifranquistas con-
vencionales) de nuestros propios compañeros, per engañosas y, sobre todo,
por indignas de verdaderos socialistas-

Si había alguna duda sobre el deber a cumplir y sobre las exigencias de
los momentos presentes ahí está, para ejemplo de todos, la conducta valien-
te del pueblo español manifestándose en Barcelona, en Madrid, en el País
Vasco, etc., centra la esclavitud y la miseria.

Sea, pues, este 1" de Mayo en el destierro una afirmación rotunda de
nuestra voluntad de lucha contra los tiranos que sojuzgan al pueblo español
y de solidaridad con los que en España, a pesar de las represalias, se opo-
nen y combaten al régimen abnegadamente.

Pero a esta reivindicación inmediata unimos nuestra fe en les ideales re-
dentores del Socialismo. El socialismo español se inspiró desde sus comien-
zos en un auténtico sentimiento de clase. Persistir en ese camino, en la de-
fensa de la clase obrera sobre todo, y del socialismo intemacionalista es el úni-
co medie de que los trabajadores pongan confianza en el Socialismo y cen
elle lograr las conquistas sociales indispensable^ ^para la total emancipación
del proletariado.

(Pasa a la página 2.)

CARTA ABIERTA
PARA UN

COMPAÑERO
DEL INTERIOR

Mi estimado compañero :
Me ha causado una gran satisfacción

el comprobar la coincidencia con los
compañeros del interior en la manera
de juzgar el desarrollo posible de la pre-
sente crisis española. Ante todo, quiero
dejar claramente establecido que el mis-
mo deseo de ver un día liquidadas las
diferencias que han comprometido la
unidad del Partido, nos anima a nos-
otros. Socialista desde que comencé a
actuar en la política de nuestro país,
y preferiría decir en el movimiento obre-
ro, con una carta de admisión en el
Partido firmada por el propio Pablo
Iglesias — el documento que más ha
honrado mi vida —-, ninguna disconfor-
midad circunstancial con la táctica o la
política seguida me apartó de nuestra
comunidad socialista. No me apartó,
desde luego, una pretendida exclusión,
urdida y tramitada (si es que llegó a
tener estado real) contra la tradición y
métodos del Partido y, en consecuencia,
tan absurda como ilegítima.

Nuestra diferencia principal con la
tendencia prietista — y, aunque prefie-
ro no personalizar, es la manera .más
clara de definirla — gira en torno de
un problema doble de fondo : la intran-
sigente defensa de la República, e iden-
tificación sin concesiones posibles con
la solución republicana y nuestra nega-
tiva a entrar por un camino que — co-
mo lo ha probado con su última decisión
Indalecio Prieto — tenía que conducir
fatalmente al abandono de la lucha.

(Pasa a la página 2 .J

LA COSA QUEDO EN MITIN PUEBLERINO
WO otra cosa ha sido el llamado

Congreso celebrado por los so-
cial-monárquicos en Toulouse. Por

su composición, por sus concurren-
tes y por el tono mediocre de sus
debates. No hemos figurado en el
coro de ingenuos que se dedicaron a
hacer llamamientos a la rectificación de
estos empecinados " realistas " y que
esperaban — ¿ por qué ? — que los prie-
tistas volvieran al campo republicano.
Imaginamos la decepción que habrán
sufrido. Lo más a que se comprometen
estos adalides de la democracia es — ¡no
faltaba más .' — a votar por la Repú-
blica cuando haya elecciones, promesa
de cuya seriedad podemos juzgar por la
" consecuencia " republicana que han
demostrado en once años de exilio.

Los prietistas — y los no prietistas de

la " oposición " — siguen considerando
eficaz instrumento la alianza con los
monárquicos. No entendieron a Achilles
Auban ,de la Comisco, cuando les re-
cordó que Laval y Pétain, Mamaban
" realismo " a la colaboración con los
alemanes, " y en nombre de ese realismo
se quiere llevar a los socialistas a la
colaboración con el régimen de Franco ".
De los monárquicos, colaboradores de
Falange, no se puede esperar nada que
garantice las " libertades humanas ".
Se puede esperar, si, la continuación del
franquismo sin Franco, obtenido — si
se obtuviera — con la colaboración rea-
lista de unos " socialistas ".

Pero lo más curioso es que este em-
pecinamiento en la claudicación sigue
como la sombra al cuerpo a la confesión
ruidosa de Prieto de que su plan ha

fracasado y por ello abandona la presi-
dencia reglamentaria de sus huestes ; la
reglamentaria, porque la real no la aban-
abandona¡ como lo prueba su artículo en
vísperas del Congreso, en que aconseja
persistir en la alianza con los monárqui-
cos porque otra cosa sería, según él, una
inútil humillación ante los republicanos.

No sólo no se ha producido una reac-
ción republicana en el mitin rural, sino
que Llopis — suponemos que con asom-
bro de sus ex compañeros de " línea "
por lo oportuno del recuerdo — se ha
envanecido de haber sido él quien inició
esa política desde el Gobierno que, tam-
bién con asombro, presidió — el Gobier-
no Llopis-Uribe — ; la política de las
cinco conversaciones de Trifón con una
personalidad monárquica, para la cual

('Pasa a la página 4.)
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I o 13 E MAYO
(Viene de la primera página.)

La crisis de algunos partidos socialistas es consecuencia de haber deja-
do de cumplir su verdadero papel de partidos obreros, al aceptar una cola-
boración con la burguesía, colaboración que les ha llevado en ciertos países
a seguir una política antiobrera. Esta desconsideración para con los principios
socialistas ha hecho que no pocos militantes del socialismo, equivocadamente,
hayan buscado en el campo comunista la acción revolucionaria que no han
encontrado en los propios partidos socialistas. Y es este sentimiento revolu-
cionario, indispensable para que el socialismo se afiance, lo que nosotros que-
remos reafirmar en este día simbólico, en el que a pesar de vernos abandona-
dos y traicionados no perdemos la fe en nuestra victoria final, que será la
victoria de la República y del Socialismo.

París, 1° de Maye de 1951.
Por el Comité provisional de la F.S.E. en F. y A. del N. (PSOE) : -Julio

Hernández, presidente ; José Sanehis-B-anús, secretario ; F. Serrano Olmo,
tesorero ; Dolores G. Sepúlveda, Eleuterio Pérez, Eustaquio Cañas y E. Jor-
ge Moreno, vocales-

ACUSE DE RECIBO
" El Socialista ", que así se llama,

de Toulouse ha abierto la caja de Pan-
dora que tiene para su uso particular
como recurso con que cubrir sus fraca-
sos y sus claudicaciones tratando, una
vez más, de desacreditarnos y desacredi-
tar a nuestros compañeros.

Maestros de la martingala y prisione-
ros de sus rencores, éstos dómines no-
saben más que escupir odio por él col-
millo. Todo en nombre de la ecuanimi-
dad. Dime de qué presumes y te diré
dé qué careces. Líos demás, en boca de
ellos, estamos llenos de taras. Sólo ellos
poseen las virtudes y las fórmulas, sobre
todo las f órmulas, como esa que se han
sacado del zurrón para salvar a España
y de la que nadie quiere saber nada,
excepto ellos y cuatro fantasmas y me-
dio, bautizados monárquicos.

No nos duele el venenoso preámbulo
que pone, a una carta, que no le perte-
nece, " Él Socialista " (aseguramos a
ustedes que así se llama). No nos duele,
porque comprendemos que el autor del
preámbulo prefiera cocear a razonar,
que al cabo cada uno se expresa como
puede. Y se consuela como puede de rui-
dosos fracasos. O apisona como puede,
haciendo méritos, el desagradable empe-
drado de un personal camino de Damas-
co. -
Ni siquiera nos ofende eso de que co-

mo hoy es peligroso ser comunista, nos
hemos hecho " titoístas ". Sabido es que
cada uno le busca, a los actos de los
demás, móviles a su propia medida. En
" El Socialista " de Toulouse no podía
ser más que una menguada, medida.
Pero a otro perro con ese hueso. Ni lo
uno ni lo otro. Socialistas a secas y bas-

RESPUESTA À
AR AQUISTA IN

Al sepelio del periodista Progreso
Vergara, ex secretario de Prieto y mili-
tante de su partido, acudió D. Justo
Bermejo — bermejo, pero no rojo —, re-
presentante en Méjico del general Fran-
cisco Franco (representante " clandes-
tino " , claro está).

Así lo dice " Excélsior ", diario meji-
cano en que trabajaba el fallecido, y
periódico, en general, propicio a don In-
da.

El Sr. Araquistáin verá que Franco
está dispuesto a tolerar a los liberales,
o sea — digámoslo con viejas palabras
de Prieto — a la " unión de las dos in-
fanterías ".

El Sr. Bermejo abre la marcha. Da
unión con los monárquicos, para los ex
adalides de " Claridad ". va a resultar
ya " extremista ".

Vivir para ver.

ta. Servidores del comunismo en nues-
tro partido han sido los que hicieron la
fusión cíe Zas jtuventudes socialistas, por
ejemplo. En cuanto a los " titoístas ",
no deben de 'ser tan malos cuando los
socialistas del Comisco les abren sus
puertas.

Lo único doloroso, y el epíteto resulta
pálido, es la explotación de una carta
cuyos firmantes, en relaciones cordiales
con nuestro compañero Jorge Moreno,
suponemos no habrán autorizado el uso
rencoroso que de ella se ha hecho. Claro
que esta explotación particular se ins-
cribe en otra, más general, que se viene
haciendo de larga fecha, de los sacrifi-
cios de los españoles del interior. Si
estos sacrificios no fueran lo que son,
el asunto fuera cómico. Siendo lo que
son, a saber, sagrados, su monopolio, su
exhibición, su empleo a todos fines por
quienes no los comparten resultan inde-
centes. Y nada más por hoy.

Carta abierta...
(Viene de la primera página.)

Nuestra intransigencia republicana se
basa no únicamente en una cuestión de
principios, sino en nuestra convicción
profunda de que la otra alternativa, la
monarquía, no es una solución, su res-
tauración obligando luego al país a un
segundo esfuerzo para deshacerse de
ella. Nuestra negativa a abandonar la
lucha, reforzada por nuestra fe más
completa en el pueblo español, apenas,
necesita ser argumentada ante, un com-
pañero del interior.

En cuanto a la manera de enfocar el
desarrollo de la situación española,
nuestra coincidencia es completa. Cons-
tantemente, en mi labor de propaganda
en defensa de la República Española y
de nuestro pueblo, continuada sin des-
canso en todos estos largos años de exi-
lio, he sostenido que, si bien no debía
descuidarse la acción en el exterior, la
verdadera decisión estaba dentro de Es-
paña. La justeza de esa posición acaba
de ser probada con lo ocurrido en Bar-
celona. Es imposible que desde ahí, dado
el rigor de la censura, os forméis exacta
idea del formidable efecto aue ha cau-
sado en tedas partes del mundo la gran
huelga del 12 de Marzo. Aquí mismo en

'ashington, en los medios más ganados
por la propaganda franquista, en el Se-
nado, en la Cámara de Representantes,
en los Ministerios, en las Embajadas, la
admirable demostración de solidaridad
y civismo del pueblo barcelonés, ha sido

i un rudo golpe asestado a la teoría de la
¡ invencibilidad de Franco. Yo estoy per-
| sonalmente convencido de que es solo el
: comiendo y que el régimen franquista,
I al igual que la dictadura de Primo de

Rivera en su última fase/ ha entrado en
un franco período de Jhsegurída* y de
descomposición, cuyo^desenlace puede
ser mucho más rápidqSe la que la gente
se imagina. np

Cada dictadura de este tipo — lo pu-
ds comprobar al volver a Italia y Ale-
mania después de la guerra — conserva,
hasta el momento mismo de desmoro-
narse, la silueta de una fortaleza infran-
quebale. Luego, al caer, sus adversarios
se sorprenden de que haya durado tanto
dempo y se preguntan si un esfuerzo
anterior no hubiese dado en tierra con
ella.

A mi juicio, lo más importante para
acelerar la victoria es restablecer la uni-
dad de las fuerzas republicanas. Me
consta que, felizmente y siempre, la uni-
dad en el interior ha sido mayor e ins-
pirada en un sentido más riguroso de
la responsabilidad que en el exilio. Pero
la unidad, si ha de ser constructiva y
fructífera, no puede hacerse en torno de
una política de capitulación y entrega,
sino de una política de lucha.

Compartiendo plenamente vuestro pe-
sar al ver al glorioso Partido Socialista
Obrero Español dividido, yo estoy segu-
ro que en cuanto nos reintegremos to-
dos a España y lo sucedido pueda ser
examinado con calma y a la luz de una
información exacta y completa, volverá
rápidamente a encontrarse la base de
coincidencia que nos reúna y una al
Partido en un nuevo esfuerzo socialista.
' Pechando esta carte el 12 de Abril, no
puedo sino evocar con emoción aquel
Catorce de Abril, hace veinte años, en
que fué proclamada la República con la
participación y el apoyo entusiasta de
la gran masa socialista y obrera espa-
ñola. Con el pensamiento en vosotros y
en todo el pueblo español ese día, queda
suyo y de la causa socialista

JULIO ALVAREZ DEL VAYO.
Washington, 12 de Abril de 1951.

HISTORIA de
un NEGOCIO

de CARNE
HUMANA

Esta es la historia de una partida de
carne humana que hace algún tiempo no
tenía valor. Hoy se cotiza a buen precio.

« La importancia de la contribución
de España a la defensa de una Europa
Occidental es bien evidente. » Esto ma-
nifestó el Secretario de Estado ameri-
cano, Sr. Acheson, ante la comisión con-
junta de Servicios Armados y Relacio-
nes Exteriores del Senado. Dijo luego
que esperaba ver realizarse pronto un
cambio en las relaciones de España con
los Estados Unidos y las demás poten-
cias del Pacto Atlántico.

Por su parte, el general Marshall, se-
cretario de defensa, dijo sobre el mismo
asunto :

« Toda adquisición de tropas de com-
bate valerosas resultaría una enorme
ayuda en los momentos actuales. »

Es el efecto de la lección de Corea.
Antes, los Estados Unidos confiaban
que con la bomba atómica y la superio-
ridad en artefactos mecánicos podrían
contener y, llegado el caso vencer a las
potencias comunistas sin un mayor sa-
crificio de vidas. Esa idea se ha des-
vanecido. Es preciso luchar, y luchar de
cerca. Súbitamente la carne de cañón
alcanzó un precio respetable en el mer-
cado internacional. Y entonces se le pre-
sentó la coyuntura a Franco que dispo-
ne de un stock bastante considerable y
eputado por su buena calidad, de esta

mercadería.
Desde ese momento, Franco — el le-

(Pasa a la página i.)
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BILBAO, Sllll SEBASTIAN, fflMIRESL.
P ARA los que han venido desmoralizando, o tratando de desmoralizar la

emigración y el interior, diciendo que únicamente unos cuantos locos como
nosotros podíamos pretender que el problema español fuese resuelto « des-

de dentro » y no por la elevación al trono de Don Juan, lo que está pasando
ahora en España debiera ser suficiente para taparles la boca. Después del
magnífico elarinazo de Barcelona, las huelgas de Bilbao, de San Sebastián,
de Manresa. Es un proceso en marcha, que tomará el tiempo que sea, pero
que nadie puede ya detener. Como en el caso de Barcelona, la impresión
causada fuera de, España por los recientes acontecimientos del Norte ha
sido enorme. Los que aún creían que lo de Barcelona, por muy impresionante
que fuese en sí mismo, podía ser un hecho aislado, ven hoy en esta serie
de huelgas sucesivas una prueba irrefutable de la descomposición del régimen
franquista y de la determinación del pueblo español de recobrar su libertad.

Cada una de estas huelgas eleva el espíritu de lucha y de seguridad
en la victoria final de los que participan en ellas. Igual da que duren vein-
ticuatro horas que veinticuatro días. Su significado y su importancia política
no deben ser medidas con el reloj en la mano. Por muy pacificamente que
se deslizen refuerzan inmensamente el temple de la clase obrera ; siembran
el pánico y el desconcierto en las esferas gobernantes ; incorporan nuevos
elementos a la oposición antifranquista, uños por identificación genuina
con los nobles y justificados motivos que inspiran a los huelguistas, otros
por. haber perdido la confianza en la capacidad de Franco, de « mantener
el orden », otros por subirse al coche que tiene las posibilidades de ganar.

Informando sobre la huelga de Barcelona desde la ciudad catalana, el
corresponsal de « Le Monde » hizo una observación muy justa : que los
obreros y los estudiantes de 18 a 25 años no han vivido como adultos la
guerra civil y por lo tanto no se dejan impresionar por los que evocan su
recuerdo como el coco, para amedrentar y disciplinar a los niños. Ya el
chantage del miedo a la « segunda vuelta » no opera. La gente se dice que
es preferible cualquier riesgo a la seguridad de morir de hambre en un am-
biente de tiranía y de abyección.

UCtimaô, naücíaá de COÓ huelgue
Un comentario de " Franc-Tireur '

El diario parisino « Franc-Tireur »
publica una información sobre la huelga
de Pamplona, de la que copiamos lo
siguiente : « Hecho sin precedentes (y
que demuestra la fuerza que ha ganado
en dos meses y medio la resistencia po-
pular española) : los huelguistas- de
Pamplona han puesto sus condiciones
al gobierno franquista.

Por intermedio de una delegación
compuesta de patronos y de represen-
tantes de los sindicatos falangistas, han
hecho saber que se reintegrarán al tra-
bajo en las condiciones siguientes :
X. — Mejora del racionamiento y dis-
minución de los precios. 2. — Pago de
los días de huelga. 3. — Anulación de
las represalias contra los huelguistas.
4. — Puesta en libertad de los detenidos
a causa de la huelga.

Es en estas condiciones como la huelga
continua en la capital de Navarra, en
espera de conocer la respuesta de Ma-
drid a las condiciones huelguistas que
el gobernador civil transmitió al go-
bierno.

Franco, dicen, estaba de pesca cuan-
do le dieron a conocer la noticia de la
huelga. Inmediatamente regresó a la
capital ordenando que se le tuviera al
corriente de la situación hora por hora.

Las disensiones entre los dirigentes
falangistas se acentúan cada día. En el
curso de una reunión extraordinaria ce-
lebrada por éstos, parece ser que Fran-
co se limitó a escuchar las discusiones
violentas que oponen a sus partidarios.
Uno de sus antiguos ministros, soste-
nido por el obispo de Madrid (falangis-
ta frenético por cuy° papel en la Divi-
sión Azul le apodan el « obispo azul »).
propuso que ante la incapacidad del ac-
tual equipo dirigente para dominar la
situación, deben ceder la plaza.

Desde hace algún tiempo la idea de
un gobierno de técnicos es puesta por
delante por ciertos dignatarios falangis-
tas en contacto con los monárquicos.

La impresión al final de la huelga de
Pamplona, es que el régimen franquista
comienza a vivir sus postreros días.

EN PAMPLONA
Las manifestaciones de protesta con-

tra el régimen y contra la miseria se
suceden en España, a pesar de las .me-
didas previstas por las autoridades para
impedirlas. Ultimamente ha sido en Vi-
toria y Pamplona donde los movimien-
tos huelguísticos han alcanzado la casi
unanimidad de los trabajadores. El ca-
rácter de estas huelgas es idéntico al de
las huelgas recientes de Vizcaya y Gui-
púzcoa. Y no obstante los llamamientos
y las amenazas de los jefes franquistas,
los obreros y la población han manteni-
do su actitud de protesta conforme es-
taba decidido.

Esta actitud resuelta de los trabaja-
dores ha enfurecido a los esbirros del
franquismo que han disparado contra
los manifestantes, hiriendo a varios de
ellos.

Los huelguistas apedrearon un auto-
car ocupado por militares del ejército
portugués a su paso por Pamplona des-
pués de haber visitado las fortificacio-
nes de los Pirineos.

Han habido más de cien detenidos en
Famplona y 400 en Vitoria, siendo en-
viados la mayor parte de ellos al campo
de concentración de Nanclares. El go-
bernador ha cerrado doce fábricas, una
de ellas perteneciente al alcalde de Vi-
toria. (F.-T.)

Acto de soiidoridod
con el pueblo español

Los amigos de la República española
celebraron un importante acto de solida-
ridad con el pueblo español, el día 12
de abril. La reunión estuvo concurridí-
sima, pronunciándose elocuentes discur-
sos contra el régimen franouista, y lle-
nos de fe en el porvenir de España. En-
tre los oradores que intervinieron es de
subrayar la intervención de Albert Ca-
mus, Paul Rivet, y Daniel Mayer.

FRANCO CENSOR
INTERNACIONAL
La retirada de credenciales al corres-

ponsal del « New York Times » en Ma-
drid, Sam Pope Brewer, ha producido
una fuerte impresión en los Estados
Unidos donde creían haber comprado
definitivamente al dictador con el envió
de un embajador y la concesión de un
empréstito de 62 millones y medio de
dólares. El « New York Times » es,
como se sabe, el periódico más impor-
tante de los Estados Unidos y, dejando
de lado su posición política, general-
mente muy conservadora, uno de los pe-
riódicos mejor informados del mundo.
Su corresponsal Mr. Brewer es un pe-
riodista experimentado y prestigioso.
Tomadas en su conjunto sus informa-
ciones han sido mucho más moderadas,
en su presentación de hechos y en sus
juicios, que las aparecidas en la prensa
francesa^ británica y suiza. Sin embargo
la furia del dictador se ha vuelto contra
él. La razón es clara : donde Franco
puede permitirse menos el lujo de ser
descrito como un régimen en plena ban-
carrota económica, política y social es
en los Estados Unidos. Desde la agrava-
ción de la tensión entre Rusia y el Occi-
dente él ha puesto su máxima esperanza
de escapar a su derrumbamiento segu-
ro, en vender la nación en el mercado
de armamentos norteamericanos. Carre-
teras, aeródromos, bases navales, hom-
bres son ofrecidos al por mayor. Pero,
para que sean comprados a buen precio
es preciso que la capacidad del vendedor
de entregar el género esté fuera de du-
da. Ahora bien los artículos extraordi-
nariamente bien documentados del co-
rresponsal del « New York Times », so-
bre todo los enviados desde Barcelona
al declararse allí la huelga, muestran
que Franco no dispone de una nación
que vender pues se le está yendo de en-
tre las manos. El dictador reacciona en
buen antiguo Jefe del Tercio. Ejecución
sumaria del coresponsal. Pero, no se de-
tiene ahí. En la nota de retirada de
credenciales acusa también al periódico
reprochándole sus editoriales en los que
se dice simplemente que la ayuda ame-
ricana no puede ser dada cuando los
millones concedidos están llamados a
servir otros propósitos; en términos di-
plomáticos ir al « estraperto ». Y Franco
se convierte en censor internacional,
añadiendo el ridículo al fracaso.

ACTUALIDAD ¡HTERHACE019AL
(Viene de la -sexta página)

muchos con alarma y como una tempo-
rada posible de grandes complicaciones
de guerra, parece deslizarse sin que los
agoreros del desastre confirmen sus va-

¡ ticinios. Eso es bueno para nosotros y
¡ malo para Franco que sólo piensa sai-
; varse a través de una nueva guerra
: mundial.

: Los rumores sobre modi-
ficaciones en el gobierno

franquista
MADRID, 5 Mayo (OPE). — En los

medios políticos se rumorea que ante la
gravedad de la situación económica y
social. Franco se propone modificar su
Gobierno. Se señala a este respecto que
entre los ministros que serán desti-
tuidos figura el de Industria y Comer-
cio, Juan Antonio Suances, que será sus-
tituido — según dichas referencias
por el ex-mmistro de Hacienda don Jo=é
Larraz.
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Respuesta del companero Hernández

a una encuesta de "Acción Socialista
Nuestro fraternal colega " Acción Socialista " ha iniciado en los medios

de la emigración una encuesta plausible, que comporta las siguientes preguntas:
« 1* ; Que le parece a Vd.la idea de convocar una Gran Convención repu-

blicana en la que estén representados todos los partidos y grupos políticos,
así como las organizaciones sindicales, del antifascismo hispano ? 2" ¿ Como
cree Vd. que puede ponerse en práctica esa idea ? 3= s En caso de no encontrar
aceptable el proyecto de Convención republicana, qué ctra forma de realizar la
unidad sugiere Vd. ? 4° ; Cuál debe ser a su juicio la base política de la 'unión
de tos republicanos españoles ? . »

He aquí, en el orden mismo de las preguntas, las respuestas de nuestro
compañero Hernández, presidente de nuestra Federación, a quien " Acción So-
cialista " se dirigió.

E — Yo no diría convocar una « gran
convención », sino una Asamblea. Una
Asamblea esencialmente republicana de
todos los partidos y grupos políticos y
sindicales me parece, no sólo necesaria,
sino indispensable para acabar con la
tiranía de Franco.

El hecho de reunir esa Asamblea y
de tomar en ella acuerdos claros y con-
cretos para una acción inmediata y efi-
caz sería ya un golpe mortal para el
franquismo, quebrantado en su fuerza
y prestigio, por su desastroso fracaso
económico y por el gesto admirable de
Barcelona.

II. — La manera de llevar a la prác-
tica esa idea me parece difícil, abstrac-
ción hecha de las dificultades materia-
les, por los odios y divergencias perso-
nales e ideológicos existentes entre los
dirigentes de esos partidos y organiza-
ciones políticas y sindicales.

1° de MAYO en

el DESTIERRO
Somos los descendientes de la cuna

de un gigante. En las postrimerías del
siglo pasado un hombre se enfrentaba
a la burguesía española agrupando a la
clase trabajadora de nuestro país. Bien
pronto a su llamamiento, se fueron for-
mando las organizaciones que más tarde
había de ser la gran familia socialista
y que fue el respeto de todos. Sus. prin-
cipios fueron duros ; yo he visto a ese
hombre, después del recorrido clásico de
la manifestación, a falta de otros me-
dios; "dirigir la palabra a sus correligio-
narios desde el banco de una plaza pú-
blica mientras la fuerza armada desple-
gada en los alrededores contemplaba
asombrada la actitud de los trabajado-
res en el día de su Fiesta.

Hoy, víctimas de lo que llamaremos
un error europeo, sufrimos en el destie-
rro las consecuencias de un criminal le-
vantamiento militar contra la libertad
y contra la democracia. No importa que
el mundo entero reconozca nuestra razón
para que no se nos haga justicia. En-
tretanto, España arruinada y hambrien-
ta sigue padeciendo al dictador. Es una
situación bochornosa para el mundo de-
mocrático y un peligro permanente para
2a humanidad.

Pero esta situación en un día no leja-
no tiene que cambiar, dándole al sufrido
y abnegado pueblo español lo que en de-
recho propio le pertenece. La lucha que
se empezó en el 36 no ha terminado y,
en su día, veremos otra vez a esa gran
familia desplegar sus banderas de paz
y dispuestos a engrandecer un pueblo
por las sendas del progreso social. La
unión es fuerza y unidos alcanzaremos
la victoria.

José AMESTI,
\ <de la Federacin Gráfica Española.

Elevándonos a la escala de nuestra
responsabilidad para con el pueblo es-
pañol y considerando su miseria y su-
frimiento, hay que hacer comprender a
todos que sólo en la unión de los' repu-
blicanos puede estar la salvación de
nuestra patria y que a la realización
de esa idea debemos sacrificar lo que
pueda oponerse.

Los primeros esfuerzos, realizados con
miras muy altas, altruismo y tesón de-
ben ser proseguidos hasta realizar la
Asamblea y colocar a cada responsable
político ante la responsabilidad de asis-
tir a aquella o justificar su oposición
a la unión.

UJ. — No creo que nada eficaz pueda
hacerse sin una reunión o Asamblea,
más o menos restringida, de represen-
tantes de la casi totalidad de las fuerzas
republicanas de la emigración.

TV. — Defensa de las instituciones
republicanas. — Restablecimiento de la
República. — Ayuda a los republicanos
que en España sufren. — Organización
de la resistencia dentro del territorio
nacional, único intrumente capaz, de
asestar al franquismo los golpes que lo
debiliten y derroquen. — Neutralidad
en política internacional. — Aceptación
de apoyos y ayudas de todos los amigos
de la República española sin hipotecar
la libertad de España, para que el pue-
blo español en su día,' pueda decidir de
su política internacional.

La cosa quedó en
(Viene de la primera página.)

dice que encontró en el Sr. Martínez
Barrio una excelente disposición y más
que una simple ayuda. Recuérdese aquel
Gobierno claudicante apoyado por la ac-
tual oposición y por los comunistas, que
desgarraron la unidad de la U.G.T. en
servicio de Llopis, y se deducirá que la
tal oposición es tan capituladora como la
mayoría, o más si cabe, porque los de
la mayoría rompieron con las institucio-
nes para hacer a cara descubierta la
política de colaboración con Gil Robles
y compañía, mientras que la " soi-di
sant " oposición la hacía solapadamente
desde el Gobierno, traicionado la inves-
tidura constitucional. Así se explica que
el voto particular de Jimeno-Barona-
W.C. no difiera de lo aprobado más que

I en la pintoresca ocurrencia de llamar
| " interlocutores " a los monárquicos.

Como es costumbre, se invocó la opi-
| nión del interior — del interior dere-
I cha — para apoyar la tesis realista. El
! eco del interior enmudece cuando habla

Trifón y dice : " La Ejecutiva, creyendo
interpretar la opinión de la inmensa ma-
yoría... y posiblemente también las opi-
niones de los socialistas del interior, im-
posibilitados de manifestarlas... " ; pero
recobra el habla cuando Llopis exhibe la
carta " que acaba de llegar " y en la
que " se~ manifiestan más que nunca a

Historia de
un negocio...

(Viene de la segunda página.)
proso del fascismo — empezó a ser re-
cibido en la buena sociedad democrática.

Siempre hemos creído que los Esta-
dos Unidos contemplaban a Franco co-
mo una reserva anticomunista suscep-
tible de ser utilizada llegado el caso.
Franco no les costaba nada, y era una
de las ventajas más interesantes. Las
demás naciones de Europa — Francia,
Italia, la misma Alemania, etc. — sólo
para que no caigan en el comunismo,
debían ser reconfortadas en su fe de-
mocrática a fuerza de miles de dólares.
Y así pudieron reconstruir sus ruinas,
alimentar a sus pueblos, alcanzar un
cierto grado de prosperidad gracias a
este negocio. « O el dinero o comunis-
mo. » La España de Franco, en cambio,
se .mantenía limpia de máculas comunis-
tas por sus propios medios, sin recibir
de Washington ni un solo dólar : el plo-
mo de los fusiles franquistas suplía muy
ventajosamente al pan americano. El
pueblo español sigue racionado desde
1936 y su economía está en peor situa-
ción que la de cualquier otro país de
Europa.

Ahora que se necesitan urgentemente
soldados será llamado a compartir la
suerte de los demás. Es el momento del
peligro y del sacrificio. Como se ve, su
destino no puede ser más lamentable.
Si la guerra estallara, España no habría
tenido ni aun el respiro intermedio del
Plan Marshall y las otras ventajas de la
asociación con los Estados Unidos. Ten-
drá, en cambio, el honor de suministrar
la carne de cañón que se necesita y la de
ofrecer su territorio como campo de ba-
talla de las potencias y los sistemas ri-
vales.

Pero, eso sí, Franco' habrá ganado la
partida.

Y no obstante lo cual seguirán ha-
blando desde Washington de una lucha
« por la democracia ».

. BRAVO.
Casablanca, abrü 1951.

mitin pueblerino
nuestro lado ". (La carta que acaba de
llegar, publicada en parte, ~ho puede ser
más deplorable ; baste señalar que ase-
gura que en España " se carcajean de
Albornoz y demás pobres diablos de esa
grotesca entelequia que llaman Gobier-
no republicano ", y, en cambio, toda Es-
paña está pendiente de los viajes de
Trifón. Esperamos verla reproducida en
los periódicos de Falange.) Pero el inte-
rior tenía un vocero en el Congreso. Es-
te vocero declaró, entre otras cosas que
se recogen en una brevísima reseña, que
en España " tenemos la convicción de
que no se hará obra positiva sin aunar
voluntades. Dad, pues — termina —, la
sensación de que somos capaces de rea-
lizar una obra seria. ".

Pues bien : las voluntades que se han
aunado son las de los interlocutores de
Su Alteza. La sensación de capacidad
para una obra sería está más lejos que
nunca del campo prietista. Tal es el
risté y previsto balance del conclavé

pueblerino.
Los socialistas no tienen nada que ha-

cer en esas filas ni por la República
ni por el Socialismo.

Le directeur-gérant
José Sanchis-Banús.

S.P.I., 4, rue Saulnier, PARIS (9»
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La muerte de Bénin ACTIVIDADES DEL PARTIDO
(Viene de la página 6.) r.x~nrm» , '(Viene de la página 6.)

partido laborista. Pero escuchando sus
intervenciones en el Congreso de la In-
ternacional Sindical y oyéndole hablar
en la sobremesa de una comida en que
estuve presente me persuadí de que Be-
vin era la personalidad mas vigorosa del
movimiento sindical y socialista de In-
glaterra ; y me extrañó que ni siquiera
ocupara el puesto de líder del movimien-
to obrero, cargo que entonces desempe-
ñaba Walter Citrine. »

« La juventud de Ernest Bevin trans-
currió en el período más sombrío para la
clase trabajadora británica, cuando mi-
llones de obreros parados vivían del
« dolé », de la limosna oficial. Bevin,
uno de tantos obreros, fué víctima de
esa situación social, y no tiene empacho
en confesar que llegó a robar para sub-
sistir. La huelga general de 1926 tuvo
en él a uno de sus líderes.

« Bevin conoce al obrero británico y
sus problemas como pocos. Es maestro
en i el arte de dominar las asambleas,
imponerles su punto de vista y hacer
que voten a su gusto. Sabe dar la nota
emocional que en un momento crítico
convierte a un auditorio hostil en aliado.
Es, pues, polemista débil y peligroso
para sus contradictores.

« Como organizador, Bevin no sólo ha
prestado altos servicios al movimiento
obrero de su país ; los ha prestado tam-
bién a la nación en general durante la
guerra última. En la coalición conser-
vadora-laborista de 1940-1945 Churchill
le confió el Ministerio de Trabajo, car-
tera que Bevin desempeño con excepcio-
nal acierto. Vióse que era un valor na-
cional, y aquel éxito le aseguró el im-
portante papel que le correspondía en
la política inglesa. En 1945 le encomen-
dó Attlee la misión que aún tiene : la
de Ministro de Relaciones Exteriores.

« El nombramiento de Bevin para el
Foreign Office produjo, sin embargo,
natural extrañeza. No está claro toda-
vía por qué tomó Attlee esa decisión.
¿ Era Bevin el hombre más indicado pa-
ra dirigir la política exterior de Ingla-
terra en uno de los períodos más difí-
ciles de la historia del mundo ? El ex-
líder de los obreros del Transporte ca-
recía de ductilidad, de espíritu fliplomá-
tico y de experiencia internacional. Ha-
bía salido poco de Inglaterra. No cono-
cía más idoma que el suyo. Bevin era,
además, un anticomunista militante, con
prejuicios que no había sentido en el
Foreign Office un conservador como An-
thony Edén. Bevin habrá de ver en los
hombres del Kremlin contrafiguras de
los comunistas que a él le hacían la
guerra en el sindicato. En efecto, en
la primera entrevista que celebraron,

Coros y danzas...

...Saltos y carreras
La actuación en el Palacio de Chaillot

de los Coros y Danzas de la Falange dió
lugar a ruidosos incidentes y manifes-
taciones de protesta antifranquistas. La
representación fué interrumpida ante la
actitud hostil de gran parte del público.
Fueron lanzadas octavillas contra el
dictador español. Se practicaron algu-
nas detenciones.

En Bruselas también se les dispensó
igual acogida que en París, siendo sil-
bados y abroncados. Buena cosecha de
escándalos le habrán llevado a su Cau-
dillo los atrevidos jóvenes falangistas
que habrán podido comprobar que en los
países democráticos la libertad de ex-
presión no es un mito.

REUNION DEL COMITE
DE LA FEDERACION

El Comité de la Federación se reunió
el 18 de abri. Se conocieron las respues-
tas de distintas secciones sobre la circu-
lar número 3, acordándose organizar el
referendum cuyas modalidades conoce-
rán las Agrupaciones en próximo comu-
nicado.

Fué aprobaaa el alta de Antonio Ra-
mos Peréz, de Cazères (H.-GJ, así co-
mo las respuestas a distintas cartas re-
cibidas.

Se estudió la situación económica de
nuestro Boletín y se aacordó abrir una
suscripción en favor del mismo.

TOULOUSE

En la Asamblea que el día 1 de abril
celebró la Agrupación del Alto Garona,
se tomó una resolución favorable al mo-
vimiento de protesta de Barcelona y se

cuando se reunieron en Londres los mi-
nistros de Negocios Extranjeros, Bevin
y Molotov se enzarzaron en una dispus-
ta inaudita, de carácter personal. Molo-
tov dijo que Bevin no parecía un repre-
sentante del proletariado, sino del capi-
talismo. El inglés le respondió que en
esto no admitía lecciones, que pertene-
cía a la clase obrera y seguía siendo un
obrero en espíritu, en tanto que él, Mo-
lotov, era hombre de clase media y bur-
gués, a pesar de su comunismo. En
resolución, Bevin vió en el ruso a un
comunista vulgar y Molotov vió en el in-
glés a un socialdemócrata reaccionario.
Ambos se despidieron como enemigos.
Ocioso es recordar que la reunión fra-
casó.

« En rigor, la política de Bevin ha
sido la tradicional de los cuadros de
funcionarios permanentes del Foreign
Office, que prefieren las monarquías a
las repúblicas y defienden, ante todo,
los intereses económicos y comerciales
de Inglaterra. Los mismos intereses co-
merciales han dictado a Bevin el recono-
cimiento de la China comunista y la
prisa porque se enviaran embajadores al
general Franco.

« Attlee, Morrison y Bevin forman
parte del ala derecha del laborismo. El
ala izquierda tiene destacadas figuras
en Aneurin Bevan y Emmanuel Shin-
well. »

Es indudable que la muerte de Bevin
representa un quebranto para esa ala
derecha que, aun habiendo realizado re-
formas profundas en la economía del
país, sigue en lo internacional una polí-
tica excesivamente apegada al interés
del viejo y vacilante Imperio. ; Segui-
rá Morrison las huellas de Beviñ o ten-
drá en cuenta que, para un socialista,
hay algo superior a las . conveniencias
domésticas ?

Recordemos que, en 1938, en el Con-
greso que la S.F.LO. celebrada en Royan
— el famoso Congreso en que Marceau
Pivert provocó una escisión para crear
el « Parti Ouvrier et Paysan » —, Morri-
son, delegado fraternal del Labour Par-
ty, pronunció en el acto de clausura una
de las más vigorosas catilinarias contra
el régimen franquista y expresó su
adhesión fervorosa a la República Espa-
ñola.

Nos gustaría poder registrar en sus
actos de jefe de la Cancillería británica
algo positivo que demuestre lealtad a
aquellas palabras, solemnemente pro-
nunciadas ante todos los representantes
del socialismo internacional, y en espe-
cial de los del P.S.O.E.

abrió una suscripción para ayuda de los
represaliados. Se recaudaron para " EL
SOCIALISTA ESPAÑOL " 725 francos.

PARIS

La Agrupación de la Seine se reunió
en asamblea el domingo 22 de abril.
Fueron despachados los diversos puntos
del orden del día y se designó nuevo
Comité. Finalmente se aprobó una mo-
ción de simpatía en favor de los mani-
festaciones antifranquistas del pueblo
español y protestar contra la conducta
de quienes lian pretendido reivindicar
con fines partidistas un movimiento cu-
yo origen popular es evidente.

Feuron recaudados 800 francos para
" EL SOCIALISTA ESPAÑOL ".

ARGEL

La Agrupación de Argel en el XX ani-
versario de la República, envía un fra-
ternal saludo o los combatientes espa-
ñoles que en nuestra patria luchan sin
descanso, manteniendo en alto la ban-
dera de la República, símbolo de la de-
mocracia y de nuestras libertades.

CLERMONT-FERRAND

En Asamblea recientemente celebrada,
se acordó dar un voto de amplia con-
fianza a la Federación para que su Co-
mité desarrolle el trabajo concerniente
a la circular número 3 .

En el mismo sentido se han manifes-
tado recientemente las Agrupaciones de
Altos Pirineos y Aude.

- SOLIDARIDAD

Respondiendo al llamamiento hecho
por nuestra Comisión de Solidaridad,
varios compañeros del Círculo Jaime Ve-
ra han hecho una colecta, cuyo importe
de 86,50 pesos fueron ya remitidos a la
Comisión.

El Comité de dicho Círculo ha iniciado
una suscripción independiente de las co-
tizaciones mensuales de Ayuda a Espa-
ña, destinada a incrementar los fondos
de la Comisión a fin de que ésta pueda
atender más eficazmente a los compañe-
ros del interior presos o perseguidos pol-
los últimos sucesos ocurridos en España.

Que cunda el ejemplo.

PARA

El Socialista Español »
E. Córdoba, Amélie-les-Bains (P.-O.J,

300 francos ; M. Ramos, Oran, 900 ; M.
Gonzalez, Villelongue (H.-P.), 600 ; J.M.
Cortés, Pierrefitte (H.-P.), 300; V. Pé-
rez, Aucun (H.-P.), 600; L. Pérez, Au-
cun (H.-P.), 600; G. Salviejo, Callac
(C.-du-N.) , 150) ; R. García, Conches
(Eure), 250; Aliña F.de laques, Tannay
(Suiza), 300 ; D. Arnaiz, RueUe Charen-

| tes), 100; J. Amesií, Orléans (Loiret),
! 55 ; A. del Vayo, New-York, 5.000 ; J.
\ Hernández, París, 100 ; J. Sanchis-Ba-
' nús, 100 ; Jorge, 200 ; F. Serrano, 300 ;
! D. García, 100; A. Codina, 100; V. Ca-
I ñas, 100; E. Pérez, 200; B. Sepúlveda,
i 200 ; Martínez Graciano, 100 ; Fernan-
! dez Fariña, 100 ; V. Modrego, 100 ; Eus-
' taquio Cañas, 100 ; Dos amigos, 200 ;

Fidel Iglesias, Chany (Nièvre), 500 ; Jo-
sé Ruiz, París, 50.

Total : 11.705 francos.
Sirva ds acuse de recibe la publica-

i ción en esta lista de las cantidades reci-
bidas.

Los donativos a F. Serrano, 24, Av.
Victoria, Paris 1er.
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En mi apacible noche provinciana
de este Primero de Mayo cojo la pluma,
después de haber escuchado durante lar-
go rato en mi aparato receptor las nue-
vas que me llegan de la celebración, en
todo el mundo, de la gran fiesta prole-
taria.

Poco llega aún de España, pero lo
suficiente para juzgar que, debido a la
imponente actividad de su aparato re-
presivo, el régimen franquista ha logra-
do salvar, sin graves daños, el escollo
temido de esta inquietante fecha, cuya
proximidad debió quitar a más de cua-
tro el sueño.

El navio franquista ha podido esqui-
var la fecha odiada, volcando sus barri-
les de aceite sobre las olas encrespadas
del hambre nacional. Pero nuevos esco-
llos se avecinan, y el barco no dispone
de barriles, ni sus cuadernas carcomidas
pueden por mucho tiempo plantarle cara
a la tormenta.

Bien lo saben cogullas y espadones.
Bien lo sabe la chusma de Falange. Los
vientos que sembraron, hoy se les vuelven
tempestades. Inexorablemente, la hora
de la Justicia se acerca para los res-
ponsables del gran drama español. Y no
será la O.N.U. la que la haga sonar,
importunando el sueño de sus embaja-
dores. Esa hora inexorable la van a ha-
cer sonar los españoles mismos. Y es
inútil que Radio Nacional clame a los
cuatro vientos, perturbando las ondas

con sus consejos y amenazas. La tor-
menta está en marcha; solo el Arcano
sabe cuando habrá de soner el primer
trueno.

Hace dos días, Fernandez Cuesta, en
su discurso de Sevilla, ha amenazado
al pueblo con el fantasma sanguinario
de otra guerra civil. Baladronada sin
sentido .En la España de Franco de
hoy en día los 18 de Julio ya no se
pueden repetir.. ; Dónde encontrar los
Führer ni los Buces que apadrinen de
nuevo la Cruzada ? ¡ Dónde encontrar
soldados dispuestos a morir por un Cau-
dillo que hambrea a la Nación, ni por
un régimen que la conciencia universal
repudia ? ¿ Cómo crear una Intendencia
bien provista, ni dónde hallar el pan que
haya de alimentar la retaguardia, en un
país empobrecido ?

I Una guerra civil ?... Antes de prin-
cipiarla la ahogaría el inmenso clamor
de toda una nación que está desesperada
de sufrirles v harta de pasar hambre
por culpa de sus sueños imperiales.

No, no habrá güera civil. Ya no pue-
den hacerla. Pero caerán vencidos por
nuestro mundo del trabajo, que ha vuel-
to a despertar y que camina ya con paso
firme a su liberación y a su victoria.

Es inútil que griten y amenacen los
energúmenos de Franco. Sabemos ya
que saben recular ante la voz de un
pueblo enfurecido. Y sabemos también,

LÁ MUERTE DE BEVIN Y LÁ POLITICA
INTERNACIONAL DE LA GRAN BRETAÑA

Ante la desaparición de uno de los
hombres que más han influido en el mo-
vimiento obrero inglés y en la política
internacional de la Gran Bretaña hasta
fecha reciente, nos parece oportuno re-
producir un pasaje de la interesante
conferencia explicada en México por
nuestro compañero A. Ramos Oliveira
sobre el tema: « ¿ Adonde va Inglate-
rra ? », publicada en la revista « Cua-
dernos Americanos ». Dice así, refirién-
dose a los colaboradores de Attlee :

« Harbert Morrison, virtual vicepresi-
dente del Consejo de Ministros en el
Gabinete que preside Attlee, no ha lle-
gado a la política ni ha alcanzado la
elevada posición que ocupa porque, co-
mo a su jefe, le hayan arrastrado las
circunstancias. Morrison es político na-
to y justamente tiene a su cargo, dentro
del partido, las cuestiones específica-
mente políticas. Maneja la máquina
electoral, defiende a su partido y al
Gobierno, contestando a las interpelacio-
nes, en la Cámara de los Comunes. En
suma, Morrison es el político resabiado,
conocedor de todas las tretas, secretos,
rebotes y maniobras de la lucha electo-
ral y del juego parlamentario. Viene de
familia modesta : su padre era « poli-
ceman », e inició su carrera política co-
mo concejal del « County Council » lon-
dinense, o Ayuntamiento del Gran Lon-
dres, fortaleza política del Laborismo.
A Herbert Morrison debe en gran parte
el partido sus victorias en las elecciones
municipales de Londres. Le debe tam-
bién dos éxitos personales suyos : la
reorganización del Transporte de Lon-
dres y del puerto de Londres. Su ges-
tión al frente del municipio londinense
consagró al hijo del « policeman » co-
mo político y administrador de primer
orden. Morrison es el líder laborista -más
joven y está llamado a ocupar la presi-
dencia del gobierno el día que falte Att-
lee.

« El político laborista de más fuerte
personalidad es Ernest Bevin, Ministro
de Asuntos Extranjeros. Yo conocí a Be-
vin por los mismos años en que tuve
relación con Attlee y con Morrison, -en
la década de 1930, y si Attlee me produ-
jo la impresión de « Little man » de
hombre sin la personalidad que era de
esperar en el jefe del laborismo britá-
nico, Bevin me sorprendió por lo con-
trario. Entonces no era el actual Minis-
tro de Negocios Extranjeros de Ingla-
terra más que líder de los obreros del
Transporte. Apenas actuaba en política.
No pertenecía al grupo dirigente del

(Pasa a la página 5.)

pese a sus gritos y amenazas, que en su
fuero interior ya están vencidos.

Ahora que lo sabemos, dispongámonos
a continuar la lucha, sin tregua ni des-
canse. Sin desfallecimientos. Con nueva
fe. Con entusiasmos nuevos.

; Qué el Primero de Mayo de 1952
pueda ver ondear sobre el solar de Es-
paña, en manifestación libre y serena,
nuestras banderas victoriosas !

Bayonne, Primero de Mayo de 1951.

ALVARO DE ORRIOLS.

PARA RECTIFICAR...
(f\0SA ha llorado con las noticias
lJ\, de España. Muchas veces ha

llorado con las noticias de Es-
paña. Pero esta vez estaba contenta.
Su comentario, al enterarse de lo de
las huelgas, ha sido simplemente :

— Ya te lo decía yo : algún día
tenía que ser.

Cuando se ha enterado de todo lo
que se dice aquí y de los elogios que
hacen algunos " al heroísmo del pue-
blo español ", me ha mirado de una
manera que sólo yo entiendo y que
no tiene traducción posible. Es como
si dijera ;

— ; Habráse visto, los muy sinver-
güenzas !

Sobre eso, yo pido la palabra. Se-
gún mi especial punto de vista, el
mérito de los que en España se han
enfrentado con una situación de te-
rror les pertenece íntegramente. Los
que les han desanimado siempre atri-
buyéndoles una total falta de coraje
y a cuenta de esta pretendida desga-
na han renunciado a la República, a
la que ya no defienden ni siquiera
con palabras (no obstante figurar en
la nómina institucional) , deben ca-
llarse siquiera para evitar la sospe-
cha de que en estas exaltaciones no
vaya contenido el deseo ide aprove-
charse de una brizna d,e ese heroísmo
auténtico y ajeno.

Para mí son como el mosquito del
cuento. Aquel mosquito que iba sobre
el lomo del buey, al que molestaba
con sus picotazos al mismo tiempo
que se nutría de sus jugos. Otro mos-
quito que pasó por allí le preguntó :

— Y tú j qué haces ahí f
— Ya lo ves — le respondió —

; Estamos arando !
JUAN JOSE.

(Albañil)

£a actualidad intetnacianal
Tres acontecimientos importantes han

llenado el espacio desde la aparición de
el último « Socialista Español » : la
destitución de Mac Arthur, la dimisión
del líder del ala izquierda del Laborismo
británico Aneurin Bevan y el aumento
de la tensión en el cercano Oriente con
motivo de la nacionalización y expropia-
ción de las compañías extranjeras de
petróleo en Irán. La destitució.n de Mac
Arthur ha sacudido los Estados Unidos
como ningún otro suceso en los últimos
veinticinco años. La mayoría de la opi-
nión democrática y liberal en el pais ha
apoyado al Presidente Truman, pero es
la opinión dominante entre los mismos
partidarios del Presidente que la única
manera efectiva de impedir que el ge-
neral Mac Arthur gane la partida es
iniciando una política enteramente dis-
tinta y orientada a asegurar el cese de
las hostilidades y el restablecimiento de
la paz en Corea.

La dimisión del líder de 4a izquierda

aborista puso de relieve dos cosas : la
creciente oposición de la clase trabaja-
dora británica a dejarse conducir por
una política en cuya elaboración los Es-
tados Unidos tienen la supremacía y la
dificultad de reconciliar un programa de
armamentos con un programa de re-
construcción nacional y de mejora so-
cial.

En el Cercano Oriente los intereses
capitalistas extranjeros recibieron un
duro golpe y si en vez de ser los más
afectados los británicos, hubiesen sido
les americanos, probablement se hubiese
prodeido una crisis grave. Pero, Lon-
dres, cualesquiera que sean sus muchos
errores y debilidades en su política ex-
terior, como en el caso de España, tiene
una gran experiencia en hacer frente a
crisis de este género y es menos incli-
nado a perder el control y los nervios
que Washington.

En resumen, la primavera, vista por
(Pasa a la página Z.)



EL SOCIALIST
ESPAÑOL

Correspondencia a nombre

de la Federación

28, Rue Serpente, Paris - 6e

Giros a F. SERRANO

24, Av. Victoria, Paris - 1er

BOLETIN DE INFORMACION
DE LA FEDERACION SOCIALISTA ESPAÑOLA

EN FRANCIA Y AFRICA DEL NORTE (P.S.O.E.)

JULIO-AGOSTO l$

- Número 12 -

EL FUTURO DEL SOCIALISAI!) ESPAÑOL
A medida que el proceso de descom-

posición del régimen franquista avanza
el deber de cada socialista de preparar-

¿Coyuntura
desfavorable para

el franquismo?
El almirante americano Sherman, pe-

ces días antes de su defunción, estuvo
en Madrid para tener con Franco un
cambie de impresiones del que después
dió cuenta a los Gobiernos francés e
inglés.

Se trató en las conversaciones de la
colaboración militar franquista con la
coalición occidental. La entrada de
Franco en el Pacto Atlántico, un pacto
bilateral yanqui-franquista, o un simple
cambie de bases per dólares, tales son
las tres modalidades posibles de dicha
colaboración.

Le que nos interesa subrayar es la
reacción franco-inglesa a esta iniciativa
unilateral de uno de los firmantes del
Pacte Atlántico. Esta reacción ha sido
netamente desfavorable, y de una ener-
gía a la que no estamos acostumbrados.

Aparte del aspecto político de la cues-
tión, el Estado Mayor británico ha co-
írebcratíc expuestamente lo que en nues-
tra prensa se viene sosteniendo desde
hace tiempo : el valor ilusorio, desde el
punto de vista estrictamente estratégi-
ec, de ia eventual colaboración franquis-
ta.

La posición franco-inglesa presenta
un doble aspecto. El interés nacional
aconseja a Lcndrés y a París oponerse
a que la ayuda americana se disperse.
Per otra parte, ios Pirineos serán qui-
zás una excelente línea de defensa del
Occidente. Pero, desde París, también se
puede estimar que defenderse en los Pi-
rineos presupone haber dejado sumergir
el Occidente. Sin duda, la vivacidad de
la respuesta france -inglesa está inspira-
da sebre todo en consideraciones, muy
legítimas per cierto, análogas a éstas.

Pero tampoco hay que olvidar el se-
gundo aspecto de la cuestión : someti-
dos a la presión de una opinión pública
más educada políticamente que lá ame-
ricana, los Gobiernes de Londres y Pa-
rís nc pueden hacer abstracción del efec-
to meral que produciría la entrada de
France, de un modo c de otre, en el con-
cierto occidental.

Sin dar pruebas de un optimismo exa-
gerado, se puede subrayar que estos he-
chos, unidos a la disminución de la ten-
sión internacional que se viene obser-
vando, pueden ser indicie de un nueve
período desfavorable al régimen fran-
quista.

se para las tareas próximas se hace mas
agudo y preciso. Junto a la acción inme-
diata y suprema de acelerar por todos
lós medios el fin de la odiada dictadu-
ra franquista es indispensable ir colo-
cando a las fuerzas- socialistas en posi- :

ción de intervenir cuando el momento
decisivo llegue. Sólo ocupando cada uno
a tiempo su puesto de responsabilidad
cabrá encauzar el desenlace- en un sen-
tido progresivo. Sin caer en el exceso
de considerar nuestras fuerzas las úni-
cas capacitadas para dirigir ios prime-
ros pases de la nueva democracia espa-
ñola, no hay duda de que habrán de ju-
gar un papel considerable en el reagru-
pamiento que se produzca al derrumbar-
le el Estado falangista.

Para que su intei vención sea fecunda
y eficaz la primera condición es que
osas fuerzas socialistas posean una línea
yoiítica clara y firme, en consonancia
con el espíritu que las animó en el pa-
gado en sus mejores momentos de lu-
cha, al proclamarse la República, en la
formidable epopeya de Asturias, en el
levantamiento glorios del 19 de julio cu-
yo XV aniversario conmemoramos hoy.
ÍTn socialismo desdibujado y monarqui-
:¡ante, sin verdadero contenido socialis-
ta, poniendo su interés más que en di-
rigir a la masa obrera, en pequeñas ma-
niobras de viejo estilo, sin grandeza ni
imaginación, jamás pasaría de ser, en
el más afortunado de los casos, un « ele-
mento ministerial ».

No hay sino detenerse un momento a
pensar en los problemas que nos aguar-
dan el día de la Liberación, para tener
conciencia de que únicamente con una
determinación a prueba de tedas las va-
cilaciones y desfallecimientos, podrá ha-
cérseles frente. Mi confianza absoluta
en nuestro pueblo, mi fe en el socialis-
mo, hacen que no comparta la neurosis
de aquellos que ya antes de abriroe el
camino de vuelta andan alterados con
la perspectiva del regreso. Pero, sería de
otra parte frivolidad imperdonable des-
conocer o disminuir la magnitud de la
tarea que nos aguarda- Lo socialista es
penetrar hondo en la realidad de la si-
tuación que un día nos confronte, tener
bien esclarecidas y pensadas las dificul-
tades que habrá que vencer y luego lan-
zarse a superarlas con goce en el traba-
jo y una voluntad inquebrantable de sa-
lir adelante con éxito.

Preparándose para ese momento y
mientras llega, cada compañero adscrip-
to a nuestra posición tiene en el futuro
próximo una labor importante que rea-
lizar : ensanchar el volumen de míes-
tra organización, ganar cada día más
adeptos a nuestra causa, inducir a los
militantes a una actividad mayor. Ya es
un síntoma alentador las altas que se
han producido en el último mes. Es una
evolución inevitable. Los verdaderos mi-
litantes socialistas van allí donde se
piensa y se actúa en socialista. Pero, el
ritmo de esa evolución, el que en el mes

de' agosto haya sido hecho lo que sin
una actuación constante sólo tendría lu-
gar en el mes de octubre, depende de
cada uno de nosotros. Por pequeño que
sea el grupo en cada localidad en que
haya afiliados nuestros, nada le dispen-
sa del deber socialista de realizar una
propaganda a fondo para conseguir nue-
vos afiliados y mantener a los que lo
sean en una disposición activa y entu-
siasta.- • " - • -

La participación socialista en el enor-
me . esfuerzo reconstruetor que tendrá
que seguir al desastre en que la corrup-
ta e incompetente administración fran-
quista ha hundido al país, encontrará,
entre otraá muchas razones, su justifi-
cación en el papel jugado en estos me-
ses, y en los que sucedan, por las ma-
sas obreras en el movimiento general
contra el régimen fascista. Sería absur-
do regatear a las demás fuerzas obre-
ras, de filiación distinta a la socialista,
su heroica contribución en las memora-
bles huelgas pasadas, pero de otra parte
nadie que respete la verdad negará a
los socialistas la parte que les corres-
ponde. Lo mismo para derrocar la pre-
sente dictadura que para asentar la Re-
pública sobre bases sólidas las niaras
socialistas tienen asignadas, por el jue-
go de la ley histórica, una misión de la
más capital importancia. Prepararse pa-
ra cumplirla sin desmerecer la confian-
za puesta en el movimiento por los so-
cialistas que cayeron durante nuestra
guerra y por los que se mantuvieron
después en una posición de lucha, es una
de nuestras tareas de largo alcance.

Entretanto, no por mezquino interés
de grupo, menos por un deleznable de-
seo de reajuste personal de cuentas, in-
digno de quien tenga otra ambición ideal
superior, sino por ver asegurada la par-
ticipación socialista en la magna obra
de reconstruir España, es de ley y un
deber indeclinable el trabajar hora por
hora, día tras día, en el fortalecimien-
to de nuestra organización. Que sirva a
cada uno de estímulo el convencimiento
del porvenir que le aguarda en un régi-
men de verdadera democracia al Socia-
lismo español.

JULIO ALVAREZ DEL VAYO.

QUINCE ANOS
DESPUES

; 18 de Julio !.. Las primeras descar-
gas de la .militarada profascista sona-
ron sobre tierras marroquíes. Sin enemi-
go enfrente. Sin que en las masas des- .
armadas hubiera resistencia al agresor.
Con frialdad impune las hordas milita-
res desmandadas lanzáronse a la caza
de humildes ciudadanos indefensos, pu-
sieron en acción sus pelotones, y el sue-
lo se empapó con la sangre del pueblo.

Todas las iras subterráneas de una
España negra y medieval — milita-

(Pasa a la página 2.)
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QUINCE AÑOS DESPUES
(Viene de la primera página.)

res, monárquicos, clérigos, falangistas —
se dieron cita en esa fecha trágica pa-
ra quemar, en el más gigantesco auto
de fe que imaginar pudiera la descen-
trada mente de un Torquemada esqui-
zofrénico, todo lo que de humano y pro-
gresivo habían conseguido establecer en
nuestra patria cinco años de República;
de una República tolerante y pacífica,
burguesa y liberal.

El crimen perpetrado aquel nefasto
día sobre el suelo africano fué el toque
de rebato para el pueblo español- que,
unas horas más tarde, se alzaba en la
península para hacer frente a la agre-
sión.

Fueron precisos dos largos años de
contienda feroz, y una ayuda extranje-
ra ilimitada en material de guerra, y un
aluvión inagotable de tropas mercena-
rias, y una « no intervención » de las
naciones democráticas « no interven-
ción » cuyo recuerdo debiera abochor-
narlas — para legrar que los resortes
de nuestra resistencia se rompieran, dán-
dole la victoria al dictador fascista que
continúa — para mayor bochorno de las
naciones 'libres —, detentando en Espa-
ña el poder usurpado, después de cinco
años del hundimiento del fascismo.

; 18 de Julio de 1936 !... ; Quince años
ya han pasado desde la fecha históri-
ca !... El mundo democrático se empeña
en olvidar. Pero nosotros no olvidamos.
No olvidaremos nunca : ni el crimen
.perpetrado por la Caverna sanguinaria,
ni el crimen perpetrado por la « no in-
tervención ». Los españoles llevamos
sangre berebere. Y es condición de nues-
tra raza que las deudas de sangre se

Como estaba previsto el COMISCO sé
ha convertido en Internacional, en el
Congreso celebrado el 3 de julio en
Francfort. Nuestro comentario sobre el
acontecimiento ya fué anticipado. El
manifiesto inicial de la nueva Organi-
zación no ha hecho más que confirmar
nuestro escepticismo en cuanto al ver-
dadero carácter - socialista de la misma.

El socialismo internacional ha funda-
do sobre la lucha de clases, la discipli-
na y la transformación de la guerra im-
perialista en guerra civil, las bases esen-
ciales de toda acción socialista interna-
cional. Una internacional obrera no se
justifica sino en la medida en que opo-
ne a les diferentes intereses nacionales
los de los trabaajdores del mundo en-
tero.

El manifiesto de Francfort rompe
con esos principios fundamentales, redu-
ciendo el Socialismo a una vaga aspira-
ción de bienestar y de justicia. Sus ob-
jetivos son modestos. Las posiciones que
defiende la nueva Internacional no son
las suyas propias, pues colocados en el
campo atlántico es evidente que los Es-
tados capitalistas en él coaligados han
de ejercer su influencia en el desenlace
de los problemas económicos y políticos
que pretenden resolver.

Las internacionales socialistas prece-
dentes se inspiraron aún (aunque no
siempre se observaran) en las tradicio-
nes del socialismo democrático y tendie-
ron a unificar las fuerzas socialistas. La
que ha renacido en Francfort aparece
bajo el signo del revisionismo y de la
colaboración de clases, cuando más ne-
cesitado está el socialismo de una acción
vigorosa y sin equívocos.

Sólo con una acción de esta naturale-

tienen que pagar. Si las naciones libres
creen que, dando largas al pleito y dis-
tanciando de nosotros la fecha luctuosa
del gran crimen franquista, han de aca-
bar por producir nuestra resignación
con la derrota, desconocen en absoluto
nuestra especial idiosincrasia-

Los españoles no olvidamos. El odio
al opresor y él recuerdo perenne de- la
ofensa son cosas que se graban en nues-
tro subconsciente y que nos sobreviven
en la Historia. Van de padres a hijos,
mezclados en la sangre de la ra^a y,
cuando parecían olvidados, brotan o m
mayor fuerza en una nueva floración.
En España aún se canta al Dos de Ma-
yo, se recuerda a Cavité, y se mira al
Peñón de Gibraltar.

El día que ese pueblo que no olvida
recobre su perdida libertad, todas las
democracias nos tenderán la mano. En-
tonces puede ser que sientan la vergüen-
za de haber abandonado en su desgra-
cia a este pueblo de hidalgos que les
dió hasta su sangre generosa en los días
difíciles en que ellas se batían contra el
nazi-fascismo imperialista, para salvar
su libertad. . •

Entonces puede ser que sientan la
vergüenza de su « no intervención » en
nuestra guerra, y de esa intervención
que, en contra nuestra, hoy propugna la
ONU, concediendo una prima al agresor.

Ténganlo por seguro las naciones :
con ellas, o sin ellas, cuando suene la
hora inevitable, el 18 de Julio falangista
hallará la respuesta en otra fecha his-
tórica que escribirán, con letras de oro,
el tesón, la justicia y el decoro español.

ALVARO DE ORRIOLS.
Bayona, Julio de 1951.

za podrá el socialismo democrático re-
cuperar la confianza y el apoyo de los
trabajadores. Ante la desigualdad so-
cial imperante no hay, hoy como i ayer,
más que la lucha de clases en su forma
política y económica como medio de li-
berar al proletariado.

UNA DECLARACION

de nuestro compañero

ALVAREZ DEL YAYO

Con motivo de las negociaciones para
! establecer bases americanas en España,
| nuestro compañero Alvarez de! Vayo ha

I hecho en Nueva York la declaración si-
; guíente :

« La comedia ¿Se la democratización
! cei régimen cerno consecuencia de la vi-
sita de les senadores americanos a Ma-
drid presenta un único interés real : es
ia prueba definitiva de que Franco es-
tando con el agua al cuello se ve obli-
gado a hacer concesiones, nc sólo a los
Estados Unidos para obtener ayuda fi-
nanciera, sino al interior del país que

¡ está levantado contra él como lo proba-
ron las pasadas huelgas. Esa muestra

i de debilidad y desesperación debe ser
aprovechada per las fuerzas republica-

j ñas para precipitar el hundimiento de
: France y establecer en España una de-
¡ mecracia auténtica. En cuanto una die-
¡ tadura de tipo franquista comienza a

« democratizarse » va hacia su caída se-
gura, sobre tedo si la oposición republi-
cana actúa con acometividad, decisión

! y clarividencia aprovechando la coyun-
tura ».

19 de JJUÜO-
Hace quince años unes generales per-

juros se sublevaron contra la Repúbli-
ca. Frente a ellos, el pueblo español con
el impulso propio de quien quiere con-
servar su libertad y las mejoras conse-
guidas a fuerza de trabajo y de años de
lucha, salió al paso de la militarada mo-
nárquico-fascista.

La lucha inigual se sostuvo a fuerza
de heroísmo. Sin armas, sin mandos y
sin ejército el pueblo republicano fué a
la lucha dispuesto a morir en defensa de
sus libertades. Nos arrebataron la vic-
toria que merecimos. Pero España, la
España trabajadora no se rindió al ti-
rano.

Quince años de dictadura, de sufri-
miento y de terror para hacer una Es-
paña de miseria. Quince años que el pue-
blo español pide justicia al mundo de-
mocrático, sordo al dolor y a los ultra-
jes que sufren los españoles.

Ese pueblo que no se somete al opre-
sor que le tiene sojuzgado años y años,
el pueblo español, debía ser el símbolo
de la resistencia al fascismo. Y merece-
dor como tal de la ayuda de todos los
demócratas del mundo. Pero, para es-
carnio de éstos, la realidad es bien dis-
tinta.

Tanto que el aliado de Hitler délayer
lleva camino de serlo hoy de los mis-
mos que certificaron la autenticidad de
su cédula hitleriana. Y se negocia con el
dictador español con menosprecio de la
amistad de otros países hostiles a la con-
vivencia con él.

Pero toda esa trama de engaños e in-
justicias no puede durar. El pueblo es-
pañol será liberado, como lo han sido
tantos otros que fueron sojuzgados. Den-
tro y fuera de España la lucha conti-
núa. Son muchos los que no han perdi-
do la fe en los ideales que les impulsa-
ron a hacer frente al fascismo ; cada
vez somos más los que seguiremos el
combate hasta que sea aniquilado el fas-
;¡smo en nuestro país.

JOSE AMESTI.

Dimisión del Sr. Albornoz
El Jefe del Gobierno republicano, don

Alvaro de Albornoz, ha presentado la
dimisión al Presidente de la República
Sr. Martínez Barrio.

Se señala en los medios republicanos
que el Sr Albornoz había sometido al
Presidente de la República un plan de
acción del Gobierno, que al parecer
aquel había aceptado en principio, pero
proponiéndose efectuar consultas con los
diversos partidos políticos y organizacio-
nes sindicales. Para facilitar esta ges-
tión el Sr. Albornoz ha presentado la di-
misión de su Gobierno.

El Fresidenet de la República espa-
ñola Sr. Martínez Barrio ha abierto el
período de consultas entre los diversos
grupos parlamentarios, partidos políti-
cos y sindicales y otras personalidades.
La consulta, que en principio serán eva-
cuadas por escrito, se refiere esencial-
mente a los siguientes puntos : Bases
fundamentales de la acción política a
desarrollar; estructura del nuevo Gobier-
no y lugar en que éste deba centrar sus
acitvidades. Estas consultas escritas se-
guidas probablemente de entrevistas con
las representaciones de los diversos sec-
tores políticos. Por ello, cabe suponer
aue la tramitación de la crisis será bas-
tante lenta. (OPE)

La nueva internacional socialista



RAFAEL ALTA MIRA

El día 1 de junio falleció en la ciudad
de Méjico el ilustre polígrafo español
don Rafael Altarnira, exilado político.

El gran historiador, ya de avanzada
edad, seguía, sin embargo, escribiendo
libros con la misma lozanía intelectual
de sus mejores años. El Ateneo Español
de Méjico y otras muchas entidades cul-
turales de la América hispana estaban
postulando para Altarnira el Premio No-
bel de la Paz por cuanto había hecho en
pro de ésta tanto en sus numerosos es-
critos como en su destacada labor como
juez en el Tribunal Internacional de La
Haya.

Al entierro acudió una gran multitud
de republicanos exilados y numerosísi-
mos intelectuales de México.

Nuestro Partido estuvo representado

en el sepelio por nuestros compañeros
Ramos Oliveira y Lamoneda.

La muerte de Altarnira ha causado en
Méjico y en todo el continente ameri-
cano un sincero sentimiento de dolor y
ha puesto de relieve el gran prestigio
del sabio profesor, no ya .por sus méri-
tos intelectuales, umversalmente recono-
cidos, sino por su actitud hostil al régi-
men falangista. Se ha recordado estos
días que, recientemente, un « amigo »
le había instado a regresar a España,
animándole con promesas halagadoras;
pero don Rafael contestó secamente al
oficioso que no podía ni quería volver
sencillamente « por dignidad ».

EL SOCIALISTA ESPAÑOL se suma

muy cordialmente al duelo de la Espa-
ña republicana por esta gran pérdida de
uno de sus más positivos valores.

LA TRAMPA
(Viene de la cuarta pág.)

mentó... ; Qué diablos pasa ? ; Es...
« otro Octubre » ?.

Aranda, furioso, se pega al teléfono...
« ; Prendedlos donde estén ; traédmelos
bien guardados ! »...

^*
Los diputados se separan en la calle

de Uría. Sin palabras se establece su
estrategia : ¡ Solos es mejor ! Y cada
uno marcha en una dirección distinta...
Ninguno hacia su casa, claro está.

Pero Graciano Antuña, que hace po-
cos meses volvió del exilio de Octubre,
tiene a su hijita única enferma de pleu-
resía... Por mucho que corran las órde-
nes de Aranda, él, joven y fuerte, tendrá
tiempo de subir a darle un beso a la
nena y despedirse de María Luisa, su
joven esposa.

Y corre hacia su hogar.
Su mujer, al verle, comprende. Es mu-

jer de luchador socialista y no pregun-

ta nada. Pero escucha unas órdenes ex-
trañas :

— La nina... Envuélvela bien y sal
con ella. Coge un coche y marcha en
seguida a Villaviciosa... Inmediatamen-
te... Yo me voy solo. ; Adiós Î

* 
**

María Luisa le ve partir. Corre al bal-

cón para saber siquiera hacia dónde va...
Y ve la última escena :
Seis guardias de Asalto le esperaban

ya en la puerta y le prendieron.

Su mujer mira cómo le colocan las
esposas y se lo llevan...

Jamás volverá a verle. Fué fusilado.

Matilde de la TORRE.

PARADERO

Se desea saber el paradero de Juan
José Consuegra, natural de Camuñas
(Toledo) cuya última residencia cono-
cida fué, Juzet d'Yzaut (Haute-Garon-
ne). Comuniqúese a Lorenzo Perea, rue
du Grand-Moulin, Bergerac (Dordogne).

EL SOCIALISTA ESPAÑOL

Sieutiiàti del Catn'ité

de ta &ede%acio.n

El Comité de la Federación se reunió
el 21 de junio y el 15 de agosto. Fueron
aprobadas las altas de Antonio Manci-
lla Guerrero (Puy-de-Dôme), Maria
Contreras López (Tarn), Miguel Marga-
lejo Monclus y Francisco Fuentes Ama-
te (Basses-Pyrénées) y José Burell y
Mata, José M. Lázaro Cabello y Miguel
Gonzalez Mora (Seine).

Se acordó enviar la circular n" 6, ya
remitida a las secciones, asi como otras
disposiciones concernientes a la organi-
zación.

Fueron examinadas las respuestas so-
bre el referendum, de cuyo resultado da-
mos cuenta a los afiliados en nueva cir-
cular, tomando posesión de sus cargos el
nuevo Comité Central.

También se acordó mandar avisos de
giro a los mantenedores de " El Socia-
lista Español " que se han retrasado en
el envío de sus donativos mensuales.

NUEVO COMITE CENTRAL

DE LA FEDERACION
En la votación efectuada por los

afiliados para designar el Comité

Central de la < Federación han resul-
tado elegidos les compañeros siguien-
tes :

Président, Julio Hernández.

Vicepresidente, José Sanchis-Ranús.
• Secretario, E. Jorge Moreno.

Vicesecretario, Dolores G- Sepúlve-
da.

Tesorero, F. Serrano Olmo.

Vccales, Eustaquio Cañas y T. Mar-
tín Ballano.

la expulsion se la Delegación yesca

El franquismo intrigante y chanta-

gista ha conseguido llevar a cabo la .ma-
niobra para despojar a los vascos del
local que ocupaban en la Av. Marceau.

Pero su doble finalidad, quebrantar la
acción antifranquista de la emigración,
no ha dado resultado. Las oficinas de
propaganda de los servicios vascos no
han dejado de funcionar ni un sólo mo-
mento y el exilio unánime se ha solida-
rizado en una misma protesta.

Es de lamentar que puedan aún me-

drar los prohitlerianos y que sus campa-
ñas encuenrten eco en les países demo-
cráticos.

PROLONGACION DE LAS ACTIVIDADES
DEL 1. R. O.

El Consejo general de la Organización
internacional de refugiados ha decidido
continar sus actividades hasta que sean
agotados los 'fondos de la misma, calcu-
lando su cese definitivo para el primer
trimestre de 1952.

El Consejo ha decidido, igualmente,
dejar sin efecto la disposición según la
cual los refugiados entrados después del
1.° de octubre de 1950 no podían contar
con la ayuda de dicho organismo.

Le directeur-gérant :

José Sanchls-Banús.

S-P.I., 4, rue Saulnier, PARIS (9"

(l&amMea de ta (Zg.tufxaciáti

de ffavú!.
El domingo, 15 de julio, celebró asam-

blea ordinaria la Agrupación de París,
fueron aprobadas las cuentas, las altas
y la gestión del Comité, así como el dic-
tamen que presentó la Comisión de Con-
flictos. Fueron leídas las circulares de la
Federación, sobre las que se tomaron
acuerdos y finalmente fué aprobada una
moción de protesta contra las negocia-
ciones en curso entre los Estados Unidos
y Franco para crear bases aéreas y na-
vales en España.

ÍÚe ¿Bacana
La Agrupación de Bajos Pirineos

abrió una suscripción en favor de los
huelguistas, presos y perseguidos del in-
terior de España, con motivo de los úl-
timos acontecimientos, cuyo total ascien-

de a 12.900 francos. La falta de espacio
nos -impide publicar la lista de los do-
nantes.

Méjica
Respondiendo al llamamiento de la

Comisión de Solidaridad, el Círculo Jai-
me Vera de Méjico ha desarrollado una

campaña de ayuda en favor de los com-
pañeros preses y perseguidos en Espa-
ña. Un primer envío de cincuenta dóla-
res viene a engrosar la lista abierta por
nuestra Comisión. Que cunda el ejemplo.

, PARA 1

El «Socialista Español»
Suma anterior, 13.945 frs. ; Adrián Na-

varro (Fleurieu (Rhône), 85 ; Marcos
González, Villelongue (H.P.), 430 ; Ba-
rrios, St.-Martin (Ariège), 150 ; Vicen-
te Pérez y Leogardio Pérez, Bun (H.P.),

1.090 ; C. Arjona, 200 ; Dolores Lara,
100 ; Fidel Iglesias, Imphy (Nièvre), 30;
S. Sánchez, Imphy (Nièvre), 100 ; J. Fe-
rri, Imphy (Nièvre), 100 ; Cordon, Car-
cassone (Aude), 450 ; Julio A. del Vayo,
producto de varios donativos de los Es-
tados Unidos, 10.395 ; Eustaquio Cañas,
Biarritz (B.P.), 100 ; Luis Galvez, Gi-
vors (Rhône), 100 ; Diego Perales, Gi-
vors (Rhône), 100 ; Blas Marín, Givors
(Rhône), 100 ; Jesús Riva, Givors (Rhô-

ne), ICO ; José Amesti, Oleans (Loiret),
90 ; José Marquez, Pamiers (Ariège),

50 ; Emiliano Córdoba, Amélie (P.O.),
100 ; Amelia de Blas, Tarascón (Ariè-
ge), 325 ; Antonio Navarrete, Tarascón
(Ariège), 40 ; Benito Gómez, Tarascón
(Ariège), 100 ; Pedro Monzón, Tarascón

(Ariège), 25 ; Lucas Blanco, Tarascón
(Ariège), 25 ; José Ruiz, Paris, 50 ; Ma-
nuel Fleta, Estagel (P.O.), 70 ; Casimiro
Cerrato, Cransac (Aveyron), 100 ; R. Ga-
rrido, Conches (Eure), 185 ; Crescencio

Zurdo, Cazeres (H.G.), 60 ; Victoria
Hernández, Cazeres (H.G.), 60 ; Antonio
Ramos, Cazeres (H.G-), 60 ; Asunción
Alcalá, Cazeres (H.G.), 60 ; Juan Mar-
tínez, Kcuba (Argel), 450 ; Díaz Ojeda,
Argel, 100 ; Angel Ros, Argel, 100 ; Jo-
sé Babiloni, Argel, 50 ; Miguel Riquel-
me, Argel, 50 ; Sección de Argel, 500 ;
José Burell, Sceaux (Seine), 50 ; Eleute-
rio Pérez, Paris, 100 ; Martínez Grecia-

no, París, 100 ; Alberto Zurita, Paris,
100 ; Luis Velazquez, Paris, 100 ; A. Gu-

tiérrez, Albi (Tarn), 100 ; José M. Láza-
ro Cabello, St. Germain en Laye (S. et
O.), 50 ; José Trujillano, Les Cabannes
(Tarn), 600 ; José Sanchis-Banús, Paris,
100 ; Julio Hernández, Paris, 100 ; Jor-
ge Moreno, Paris, 100. Total, 31.825 frs.
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LA TRAMPA
A/1ATILDE DE LA TORRE, la ilustre escritora compañera nuestra — y bien

*Jw*> nuestra —> fallecida en Méjico en 1946, cuando aun podia esperarse mucho
de su brillante pluma y vie su carácter enterizo, escribió un libro titulad*»

" Mares en la sombra ". Es una, serie de estampas de nuestra guerra : " Estampas
deAsturias " lo subtituló. La primera de ellas, que ofrecemos a nuestros lectores,
del interior y del exilio, era la de la traición del general Aranda, uno de los
milites que fingieron lealtad a la República para poder apuñalarla por la espalda.
Aranda era de ios que levantaban el puño ante las muchedumbres republicanas.
En la trampa de aquellos traidores hallaron la muerte muchos camaradas o com-
patriotas. Dicen que el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la
misma piedra. Bueno es recordar a los olvidadizos ciertos episodios que no merecen
ni olvido ni perdón y que; además, son lecciones de la Historia para los que no
quieran caer de nuevo en sangrientos e irreparables errores.

La dramática conferencia dura ya una
hora... 'En este momento, el general
Aranda abre los ojos con sorpresa in-
fantil que pone al descubierto su ange-
lical inocencia...

— ¿ Cómo dicen ustedes... ? ¿ Suble-
vaciones... ? i Aquí.... en Oviedo..., en
mi ciudad querida... ?

Cinco pares de ojos escrutan ansio-
samente aquella, mirada candorosa que-
riendo leer en ella la suprema hipocre-
sía...

Aranda comprende que hace falta re-
forzar el lazo del engaño y extrema su
candorosa buena fe :

— Señores... Apenas puedo contener
mi indignación... ¿ Ustedes dudan de
mí ? Pero... Esto es terrible... ¿ Ustedes
« dudan de mi republicanismo » ?... Por
favor, díganlo claro... ; Dudan de mí ?.

El gobernador civil de Oviedo, Cándida
codorniz republicana, se levanta en un
arranque generoso :

— ; Nunca, mi coronel ! ¡ No duda-
ramos nunca ! ¡ Yo tengo una fe abso-
luta en su lealtad !

Aranda le da las gracias con su mira-
da hipócrita. Pero vuelve sus ojos in-
quietos hacia los otros hombres... Ha-
cia ls diputados que, ya de píe hace
unos minutos, no sienten la confianza
del gobernador... Por el ambiente repen-
tinamente silencioso pasa, rozando la
frente de aquellos hombres con sus alas
viscosas, el demonio de la Traición...

La faz de Aranda va tornándose in-
quieta. El espera hace ya un rato el
cañonazo que anunciará el momento...
Y él... necesita ganar tiempo..., ganar
esos mortales minutos de la « certeza »
para caer sobre estos hombres de la
República y acogotarlos en la impunidad
de un odio escondido hace mucho tiem-
po...

Y p-or eso repite, buscando lar confian-
za de aquellas víctimas :

— ; Dudan ustedes de mí ? «  Pue-
den dudar de mí ? ».

Y todavía no ha contestado nadie a
las preguntas pérfidas cuando entra en
el despacho Amador Fernández, el « pe-
queño titán ». . Su carita, plácida de cos-
tumbre, no sonríe. Lleva un rictus de an-
gustia cierta, y la premura de sus pa-
labras precipita a lo neto el ambiente
ambiguo de aquella conferencia trai-
dora...

— No gastemos más tiempo, señores.
Necesitamos de usted, señor Aranda,
« una palabra de honor », concreta y
firme : « de hambre y de militar ». Ven-
go de los cuarteles. He comprobado que
hay un movimiento inusitado de tropas
y de instalaciones...

Aranda palidece un poco. Pero su ins-
tinto le avisa de que no es hora de
palidecer... -Cómo? ¿Dejará él escapar-
se esta magnífica presa que tiene aquí
mismo, al alcance do la mano, dentro del
propio Gobierno Civil, sede de su auto-
ridad suprema, « esta misma tarde » ?
; Estos diputados « del pueblo de Astu-
rias »..., este González Peña sobre todo ?
: Ah, el « indultado » de Octubre !...
Mañana veréis todos vosotros lo que va-

len los indultos de vuestra cochina Re-
pública...

Pero la traición tiene un aliento fétido
que la delata. Y estos hombres milagro-
samente escapados del Octubre Glorioso
sienten la trampa bajo sus pies. Y mi-
ran el rosotro mantecoso de aquel coro-
nel que miente lealtad... Y se debaten
contra la repulsión que les inspira y el
temor a la injusticia...

Pero González Peña reacciona con fir-
meza y va a la « prueba plena ». Se
dorige al teléfono... Aranda hace ade-
mán de intervenir... Se contiene...

Es el momento en que la carta de la
vida y de la muerte va a caer sobre la
mesa... Y Aranda teme aún. Teme, por-
que el cañonazo no se oyó todavía y...
éstos son siete hombres. El está solo en
el despacho. Afuera hay guardia, es
cierto. Pero... « no llegaría a tiempo »
y Aranda ama la vida... ¡ Conoce el
temple de estos hombres que tiene de-
lante ! Y ya ve claro , que sospechan
mortalmente de él..., que sospechan su

próximo fin »... Hay que ganar tiem-
po..., ¡ ganar los minutos que faltan !

Y Aranda asiste, loco de impotencia,
a la sesión de teléfono de González Peña,
que da órdenes concretas a las cuencas
mineras... y a los Concejos... Ordenes
de lealtad a la República, de mantener
firmeza y castigar conatos de insubordi-
nación.... ,Y  cómo Aranda, en estos
momentos, vá a desmentir al diputado
socialista, líder máximo del « Octu-
bre » ?.

La ansiedad del coronel es ahora tre-
menda. Pasan los minutos... (Oh, pero...
¿ qué hacen esos endiablados cuarteles,
que todavía no... ?).

Aranda escucha...

Suena un cañonazo...
Arando se tra asfigura.
Y, de pronto, delante de los ojos de

lo diputados i epublicanos, la Traición
suelta sus alas viscosas y exhibe la osa-
menta de la Muerte...

j; Cogidos en la trampa !...
**

La guardia tiene consignas un poco
vagas. Era Asturias, y Aranda no se
atrevió jamás a confiarse del todo a los
subalternos. El juego de la vida y de
la muerte es en Asturias más arriesgado
que én parte alguna...

Por eso, ante las órdenes del coronel,
la guardia necesita unos instantes para
comprender...

Y ya los fugitivos ganan la escalera y
sacándoles alas a los pies salen a la
calle...

A las voces desesperadas de Aranda,
la guardia dispara sobre los fugitivos...
Pero no les hieren. Los soldados mismos
están nerviosos ante lo absurdo del mo-

CPasa a la tercera página)

JAQUE A MOSCU
ÔL jefe de partida que usurpa el

poder en España acaba de pro-
ceder a un cambio de lugarte-

nientes y sicarios, bautizado por la
prensa extranjera " remaniement mi-
nistériel ".

Las cancillerías europeas han con-
cedido escasa importancia a la ma-
niobra. Entienden que es un " paso
insuficiente hacia la democratiza-
ción ". Nuevo concepto éste de la de-
mocracia, que hace de ella una cues-
tión de dosis. Y contumaz hipocresía
la de los Gobiernos que fingen estar
esperando lo imposible : que el fran- -
quismo se suicide.

Algún publicista americano calificó
el suceso de " primer efecto favora-
ble de la ayuda americana ". Lo que
tiene de favorable el efecto ya lo ve-
remos luego. Digamos désele ahora
que no aceptamos esa sugestión im-
plícita de que los Estados Unidos
ayudan a Franco para incitarle a que
se humanice. El Departamento de Es-
tado quiere bases en España: las ten-
drá, si es que no las tiene ya. Lo que
no podrá tener al mismo tiempo, lo
que' no tendrá, es la amistad del pue-
blo español.

Resucitan, si es que habían muerto,
Fernández Cuesta y su Falange. No
es de extrañar. Desde que las Nacio-
nes Unidas dictaminaron que la con-
tumacia en el crimen es motivo de
amnistía, los falangistas pueden pre-
tender que siempre tuvieron razón.
Y cobrar esos réditos políticos.

Figura entre los secuaces un mo-
nárquico. Gil Robles advierte que no
está en sus archivos. Archivos que
cabrán en un papel de fumar. Con
todo, la prensa extranjera ha aireado

el mito. Ahora, una ves más, se ve
claro a quien aprovecha esa obstina-
ción de algunos exilados en exhumar
fantasmas.

El " ministro " de la Guerra es
Muñoz Grande. El hombre idóneo. Cla-
ro que, al acabarse la guerra, Rusia
hubiera podido exigir la comparición
de este " condottiere " ante el Tribu-
nal de Nuremberg. Razones le sobra-
ban para ello. Y ahora sólo podría
ser 'ministro a título postumo. Pero
Rusia no lo hizo.

No lo hizo, pero que conste tam-
bién.qwe ahora no es Rusia quien cos-
tea las dietas del " condottiere ", sino
los Estados Unidos. A la sombra del
gigante ultramarino, el enano del
Pardo se permite esta provocación,
que casi agresión pudiera llamarse,
si no viniera de parte tan menguada.
Otra cosa seria si los tanques rusos
estuvieran en los Pirineos. Entonces
vendría el éxodo de héroes a Argen-
tina.

Nosotros no deseamos ver tanques
rusos en los Pirineos. Ni firmamos
manifiestos de paz adjetivada, aun-
que sólo sea por no ver nuestra firma
junto a la de Eugenio d'Ors. Pero
tampoco tenemos nada de común con
aquélla Jarea Azul de merodeadores
y cuatreros, que aceptaron ir a he-
larse y a ser descalabrados en Rusia
sólo por ver si, a la zaga de la Wehr-
macht, quedaba algo que robar.

Protestamos contra esta insólente
provocación hecha a Moscú. Y reite-
ramos que, si de los infracoreanos
que somos dependiera, Muños Gran-
des ocuparía quizá una posición ele-
vada, pero sin nada en que apoyar
los pies. Y <x buen entendedor...

José SANCHIS-BANUS.


